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LA AUTENTICIDAD SIN BARBIJO 

Esto de la pandemia me ha dado mucho que pensar, como a tanta gente supongo. Por eso, 

para esta reflexión, voy a recurrir al adminículo de moda: el barbijo. 

En mi época infantil, lo llamábamos antifaz y nuestro héroe era El llanero solitario 

acompañado siempre por su amigo fiel el indio Toro (un héroe enmascarado y un indio 

recorrían el Oeste norteamericano para defender a los necesitados, y también imponer 

justicia). 

El antifaz no es propiamente un barbijo que sí usaban los malhechores (un simple 

pañuelo) para ocultar su rostro y realizar sus fechorías tratando de ocultar su identidad y 

evadir la justicia. 

Por otro lado, hoy día, la combinación de casco, barbijo y moto, hacen del motochorro un 

personaje casi habitual de nuestra vida citadina cotidiana, propia del perfeccionamiento 

delictivo, continuando la saga del delito. 

Por último, nuestra pandemia covidera, ha permitido revalorizar y redimir al barbijo por 

su oficio de contención y de cierta seguridad ante el peligro de contagio. 

Tal vez por alguna o todas estas referencias juntas del uso del barbijo, hizo que el buen 

H. Fermín no haya dado nunca en la tecla para su uso apropiado. 

A veces, le calefaccionaba la barbilla; otras, le ocultaba uno de los ojos (al estilo de Moshé 

Dayán1); en algunas ocasiones surcaba el límite entre su amplia frente y su cráneo libre 

de cabello; nunca llegó el barbijo a dominar sus famosas, rebeldes y súper pobladas cejas, 

aunque lo intentara en varias oportunidades. Excepcionalmente obró de servilleta y, en 

emergencias, de pañuelo ante un estornudo desubicado... 

Podemos admitir que ya a estos años no coordinaba tan bien como en sus años mozos… 

pero mi reflexión va por otro lado. 

En una oportunidad le oí aplicar una cita evangélica al H. Pascual López, haciendo 

referencia al H. Fermín: Al ver llegar a Natanael, Jesús dijo: «Este es un verdadero 

israelita, un hombre sin doblez»2. 

¡Y es que era verdad!  

Veo que esta afirmación, en su caso, tenía tres asideros y muchas consecuencias: 

Primera: su origen navarro. Para el que no lo sabe, Fermín era oriundo de Azuelo (en 

clave, para los entendidos, Azuelo.com), provincia de Navarra (España). ¿Hace falta 

explicar más? Igualmente seguiremos explicando. 

                                                 
1 Político y militar israelí (1915-1981) 
2 Jn 1, 47. 
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Segunda: en una oportunidad, advirtiéndonos sobre su imposibilidad de asumir ciertos 

cambios en sus rutinas y/o pensamientos e ideas, de despachó: «Eso no está en mi matriz» 

y allí se terminó toda posibilidad de discusión y razonamiento. 

Tercera —que tiene que ver con el punto anterior: sus convicciones adquiridas en su 

primera formación y a lo largo de su vida, hicieron de él un hombre férreo en sus creencias 

y doctrina, y carismático en su trato. Intentar convencerlo de algo que no estaba en su 

‘matriz’: ¡imposible! Era más probable que uno perdiera los estribos que él cejara (¿?) en 

su opinión. 

Ahora bien. En sí mismas estas características de personalidad no es que fueran buenas o 

malas: simplemente eran, existían, estaban... Y en algunas ocasiones, forzaban al error y 

en otras a la admiración y al testimonio. 

No he oído a nadie, refiriéndose al H. Fermín, que no admirara su simplicidad, su 

humildad, su alegría. Algo despistado, si se quiere. 

Era un hombre querible que no es lo mismo que decir que se hacía querer, pues no se lo 

proponía. Todo el mundo lo quería y quería ofrecerle su servicio, su afecto y cariño. Y 

¡guay que quisieras decir algo en su contra! Porque la respuesta era: —Sí, lo que digas, 

pero… 

En fin, lo que pretendo decir es que el H. Fermín ERA. No es que parecía…, no es que 

se lo proponía para una ocasión... ¡Y siempre! 

Sí, era tozudo… pero ERA, ¡no lo parecía! 

Sí, era piadoso… pero ERA, ¡no lo parecía! 

Sí, era coherente… pero ERA, ¡no lo simulaba! 

ERA un hombre de frente, rostro, corazón y alma: un santo, ¡la autenticidad sin barbijo! 

H. Roberto De Luca, sc 
(30 agosto 2021) 

 (Alumno, superior y compañero del H. Fermín) 


